
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por qué la complacencia es peligrosa: 
 
• Reduce la conciencia: La familiaridad con una tarea puede hacer que dejemos de buscar 
activamente peligros. 
• Fomenta atajos: Podemos omitir pasos porque “siempre ha estado bien antes.” 
• Nos ciega ante los cambios: Las condiciones, equipos y entornos pueden cambiar sin 
aviso, y puede que no nos demos cuenta hasta que sea demasiado tarde. 
• Se propaga silenciosamente: Si una persona se vuelve complaciente, puede influir en 
otros para que hagan lo mismo. 

La complacencia es uno de los peligros más subestimados en cualquier lugar de 
trabajo, pero puede ser tan peligrosa como cualquier riesgo físico. No ocurre de la 

noche a la mañana: se infiltra lentamente, a menudo sin que nos demos cuenta. 
Cuando realizamos las mismas tareas repetidamente, nuestra confianza crece. Aunque 

la confianza es importante, también puede crear una falsa sensación de seguridad. 
Empezamos a pensar:  

“He hecho esto cien veces, nada saldrá mal”.  
Esa mentalidad puede llevarnos a pasar por alto pasos de seguridad pequeños pero 

críticos, ignorar señales de advertencia o saltarnos verificaciones importantes. 

 

 MENSAJE DE SEGURIDAD: EL PELIGRO DE LA COMPLACENCIA 

Cómo protegerse contra la complacencia: 

1. Mantente alerta en todo momento: Trata cada tarea como si fuera nueva. Busca peligros    
    antes de empezar. 
2. Haz un chequeo rápido de seguridad: Incluso si piensas que todo está bien, tómate un  
    momento para confirmarlo. 
3. Sigue aprendiendo: Actualiza regularmente tu conocimiento de los procedimientos de  
    seguridad. 
4. Habla: Si algo parece inseguro, dilo de inmediato, tu voz podría prevenir un accidente. 
5. Cuídense entre todos: A veces otros pueden detectar riesgos que nosotros pasamos por    
    alto. 


